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MADRID, MI GRAN AMIGO Y COMPAÑERO

Que aquí nadie se siente forastero

es algo que aprendí desde aquel día,

que llegué a la Estación del Mediodía

sin años, sin familia y sin dinero.

Mi padre, malhadado y prisionero

en la Prisión del Puerto pervivía;

quién entonces le diría que su futuro hijo

el pregón de San Isidro hoy leería.

Porque eres la ciudad donde cabemos

sin distinción de razas ni colores

todos los que a tus puertas arribamos;

Yo espero te gobiernen los mejores

y que sin excepción les ayudemos

todos los que en el alma te llevamos.

EL VIAJE DE NACHO POR LA PRADERA
Os quiero proponer un viaje; un paseo por la Pradera de San Isidro. 

Despojaos de conflictos, rivalidades, intereses y envidias, y abrid bien vuestros ojos, los ojos del corazón, que ven  mucho más allá que dos pupilas.

Vayamos a la pradera, y allí veremos paseando, cogidos de la mano, a Cibeles y a Neptuno, que han quedado para comer torreznos con doña Sangría y Don Perignom. 

Las Torres Kio sacan a bailar un chotis al tímido Pirulí. Sentados sobre la hierba, tenemos comiendo un cocido a la Mezquita y a la Almudena, que comparten mantel con Salamanca y Lavapiés. Y enfrente, en una mesa y apurando una gaseosa, tenemos a una pareja, a una pareja de hecho a punto de contraer: el Bernabéu y el Calderón, con permiso de la afición. La limusina, flirteando con el coche de San Fernando. El Todo a Cien jugando al tute con El Corte Inglés, y comiendo dos barquillos el organillo y el Mp3.

En resumen, todos juntos, culturas, razas, religiones, distintas clases sociales, pequeños y mayores.

¡Vámonos a la Pradera, a hermanar los corazones, que si todos estos pueden... Nosotros, con más razones!
QUÉDATE EN MADRID

Intérprete: Mikel Fernández

Con la nariz entre tus ojos

y entre un pulmón y otro pulmón

el corazón y los congojos

todos en reunión.

Con tus orejas en las manos

voy enseñándole a Van Gogh

cómo mejora el resultado

cuando lo hacen dos.

Siempre los cariñitos

me han parecido una mariconez

y ahora hablo contigo en diminutivo

con nombres de pastel.

Y aunque intenté guardar la ropa

al mismo tiempo que nadar

me he resignado a ir en pelotas

mientras dure el mar.

Yo que de estas estampas

me limitaba a hacer colección

me hago un llavero con el fichero

con una condición

el día que tengas ojos rojos

y me estornude la nariz

vamos a hacer lo que podamos

por cenar perdiz.

Quédate en Madrid.
PREGÓN








